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P. EMILIO DANCUART. 



Lima, 25 dr carro de lOOT). 

SfTior dorior don Solón /V>/o, oficial mayor del nihihfenn de 
rrlacionefi exteriores: 

Señor: 

Kl señor don M. A, San Jaan, cjne (le^em peñaba la oficia- 
lía mayor de ese despacho en el tieriijto que US. ejerció el elera- 
docargo de wJnisfro del ramoy me trasmitió su ordm de for- 
mular naa relación, sucinta de los trámites y requisitos que se 
txigen á los buques importadores de mercaderías al Perú, y á 
Im mercaderías mismas, para llenar el pedido de estos datoSy 
hecho por conducto de nuestro ministro en los Estados Unidos, 
parla Oficina Internacional de las repúblicas americanas. 

Con el escasít tiempo que otras atenciones me han dejado 
disponible, per(í con la mejor voluniad para serrir al gobierno, 
hasta el límite de mis esfuerzos, he llenado este encargo, verifi- 
cando el prolijo trabajo que tengo el honor de remitir á US., 
co)itenido en cunrentidós páginas. 

He creído necesario dividir esta. obra, en dos partes: la pri- 
na ra relativa á los buques y á las disposiciones que obligan á 
íitts armadores y á sus capitanes; y la segunda, á las mercaderías, 
comprendiendo lo qu.e afecta á sus expedidores, embarcadores, 
(nnsi guata r ios e i m ¡cortadores. 
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(^(U¡(( UíKt (Je (Mas j>tirte>f, d su vez, las he snhdividiclo, pa- 
ra reunir, se par adame ate, las diligencias que eor responde)^ á 
la expedición de buques ó mercaderías, de los puertos extranje- 
ros de procedencia^ y las que cumple llenar á los interesados, 
en los puertos y ante las ad amias del país. 

Si no me engañan los recuerdos que conservo mhre la visi- 
ta que (tctné, ahora catorce anos, á los consulados del Perú en 
el extranjero, estos mismos datos han sido siempre solicitados á 
esa^s oficinas^ por los expedidores de mercaderías al Perú; y po- 
cas veces dichos con^sulados han podido proporcionarlos, pnes si 
bien la mayor parte se encuentra en el reglamento cons^ular y 
en el de comercio, otra se halla esparcida en leyes, decretos y re- 
soluciones de laboriosa selección. Creo, pues, bajo este concepto, 
que convendrki hacer una corta edición de las páginas adjun- 
tas, para distribuiríais á los señores cónsules y á las casas em- 
barcadoras de meiTAiderías para el Perú, 

Aprovecho de esta oportunidad para suscribirme de [i^., 
muy atento S. S. 



)j^?////r^ L¿yr7y7^Cfff7} f. 






Lim% ^8 (le enero de 1905 



VistA la comunicación que precede, con la que don Pedro 
Emilio Dancuart acompaña el trabajo que se le encomendó, de ha- 
cer una relación sucinta de los tramites y requisitos que se exijen 
á los buques importadores de mercaderías al Perú y á las mercade- 
rías mismas; 

Y atendiendo á la utilidad de dicho trabajo: 

Dése las gracias á su autor y hágase una edición de quinien- 
tas ejemplares para distribuirla como él indica. 

Regístrese, comuniqúese y publíquese. 

Rúbrica de S. E. 

Prado y Uoartechb 
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El consejo directivo de la Oficina Interimcional de las Repú- 
blicas Americanas, en Washington, creyendo llegado el caso de 
cuinpHr la resolución cuarta del primer congreso aduanero, que 
manda se prepare y publique una compilación sucinta do lo que so 
practica en cada país respecto á buques y mercaderías, así como lam- 
bién la nomenHatura de éstas que allí esté en uso, &, lia solicitado 
estos datos del señor ministro plenipotenciario en los Estados Unidos, 
quien, á su vez, los pido al ministerio de relaciones exteriores. 



Cumpliendo el honroso encargo de ese ministerio, pasamos á 
apuntar las disposiciones legales que reglan las operaciones de re- 
cepción y despacho do buques, en nuestros ¡aiertos, el desembarque, 
depósito, manifestación y nomenclatura de las mercaderías. 

A fin de que estos datos sean más claros y mejor comprendi- 
dos, haremos separación de los que se refieren á los buques, desdo 
su partida del puerto extranjero de procedencia, la documentación 
consular de que delien venir provistos, el j>recio ó tarifas (|Uo deben 
pagar por su certificación, lo que les es prohibido traer y lo que 
pueJe venir sobre cubierta. 

En el mismo capítulo, anotaremos las diligencias y pagos qué 
los buques deben hacer á su llegada, y las resi)onsabilidades á que 
la omisión de estos deberes les sujeta. 

En la segunda parte, daremos los detalles relativos á las merca- 
derías, subdividiéndola también en dos secciones; yna ])ara las dili- 
gencias que han de practicarse en el lugar de procedencia, y otra 
para las que son precisas en el país hasta introducirlas al consumo. 
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BUQUES 
I 

DILIQENCTAS PARA SU SALIDA DK l'UERTOS EXTRANJEROS CON DESTINO 

Á PUERTOS MAYORES DEL PERÚ 

* 

Los armadores 6 capitanes de buques que se propongan expe- 
dir éstos, desde cualquier puerto extranjero, al Perú, encontrarán 
en el consulado resj eetivo todos los datos é informes que necesiten, 
y especialmente los contenidos en el reglamento de comercio. 

Las disposiciones legales que rijen para estos casos, son las si- 
guientes: 

Todo capitán ó sobrecargo de un buque, cualquiera que sea 
su nacionalidad, que tome carga en puerto extranjero con destino 
al Perú, preser.tará al funcionario consular un sobordo ó manifies- 
to firmado, que contenga, con orden y claridad, los datos siguientes: 

1? — la clase, bandera, nombre y porte de la nave; 

2? — el puerto de procedencia y el puerto ó puertos peruanos 
á donde se dirija el buque; 

3? — el nombre del embarcador de la carga y el délas perso- 
nas á quienes ésta se envía, ó si el conocimiento es á la orden; 

4? — las marcas, numeración y clase de cada bulto y el peso 
bruto de la carga que embarque cada remitente, ó su medida cuan- 
do sea tonelada de esta especie; 

5? — el número de bultos de que consta la carga de cada re- 
mitente y el total de los comprendidos en el sobordo. 

Dicho sobordo puede ser uno solo, comprendiendo en secciones 
la carga destinada á cnda uno de los puertos del Perú, ó puede ha- 
cerse separadamente para cada puerto. En el primer caso, se pre- 
sentará tantos ejemplares cuantos sean necesarios para remitir uno 
á la aduana de cada puerto de destino; uno al tribunal mayor de 
cuentas del Perú, devolver uno al interesado; y conservar otro en el 
archivo del consulado. En el segundo caso, se presentará cada so- 
bordo por cuadruplicado. (Artículo 104 del reglamento consular). 

Los funcionarios consulares no aceptarán los sobordos y factu- 
ras que contengan enmendaturas ó raspaduras. Los errores })UcMleii 
subsanarse por medio de una nota explicativa al pié del documen- 
to, firmada por el interesado y constatada por aquellos. 
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Si después de certificadas las facturas y despachado el sobordo 
referente, se notase que hay error en las declaraciones, el interesado 
podrá pasar una carta, por cuadruplicado, al funcionario consular, 
en la cual se declare el error. El funcionario certificará dichos ejem- 
plares, y devolverá uno al inteiesíulo para su presentación en la 
aduana respectiva, y distribuirá los otros de la misma manera que 
las facturas. (Artículo 108 del reglamento consular). 

No producirán efecto legal en las aduanas de la república los 
sobordos y facturas en que no conste que fueron presentados al fun- 
cionario consular del Perú en el puerto de embarque, y certificados 
por él bajo su firma y sellos; salvo que no haya funcionario del Pe- 
rú, en cuyo caf-o pueden ser certificados dichos documentos por el 
cónsul de una nación amiga ó por dos comerciantes respetables, cu- 
yas firmas legalizará un funcionario público. (Artículo 112 del re- 
glamento consular). 

En todo puerto en que se embarque mercaderías con destino á 
la república, que deben ser trasbordadas en otro ó en otros puer- 
tos extranjeros, se presentará al funcionario consular las resi;ecti- 
vas facturas y un sobordo especial, en el que se designe, además, 
el lugar donde debe hacerse el trasbordo, y, siempre que se pue- 
da, el nombre de la nave á la que han de ser trasbordaday las mer- 
caderías. En las facturas bastará que se indique que las mercade- 
TÍRy referentes son para trasbordarlas. 

Este sobordo, que puede ser general ó hacerse separadamente 
para cada puerto, según lo prescrito en el artículo 104, se presen- 
tará, en el primer caso, en suficiente número de ejemplares, y, en 
el segundo, por quintuplicado, con el objeto de dar dos ejemplares 
en vez de uno al capitán de la nave conductora, para los efectos que 
se indican más adelante. 

El funcionario consular en el puerto ó puertos de trasbordo 
pondrá constancia de la exactitud ó inexactitud con que se hubie- 
se llevado á cabo la operación, al certificar los dos ejemplares del 
sobordo general, ó los dos de cada uno de los sobordos de la merca- 
dería de trasbordo, exf)edid()s por el consulado de origen, que de- 
be presentarle el caj)itán de la nave á la que han sido trasbordadas 
las mercaderías. 

Los primeros ejemplares del sobordo ó sobordos mencionadas, 
que corresponden siempre al capitán de la nave, les serán devueltos 
para su prefentación en las aduanas de la república; los otros 
ejemplares los recogerá el cónsul en el último puerto de trasbordo 
para eiwiarlos al tribunal mayor de cuentas del Perú, junto con los 
demás documentos correspondientes á la nave, á fin de que quede 
comprobada la operación ú operaciones de trasbordo, con objet-o 
análogo al expresado en la segunda parte d'ri. artículo 118 de. e«te 
reglamento. (AjtÍQplQ 113 (Jel reglamento cónaqjar). 
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Pnra fl buen orden y celeridad en el despacho de cargaraentos, 
1(8 funcionarios consulares procederán de la manera siguiente: 

A medida que vayan recibiéndolas facturas, las irán anotando 
con una numeración especial i)ara cada buque y para cada puerto, 
numeración que, comenzando sienipre i)or el número 1, sera corri- 
da, de manera que si, por ejemplo, para el bu(]ue tal hay 20 factu- 
ras para el Cnllao, 12 para Moliendo, 6 para Pisco, &, cí^as facturas 
serán numeradas respectivamente, de 1 á 20, de 1 á 12, de 1 á 6, 
etc. Esa numeración, que irá en el margen superior de las factura.?, 
es independiente de la numeración de orden de las certificaciones 
de cada clase de documentos que expida un consulado, tales como 
los sobordo?, fíictura«, patentes desanidad, pasaporte?, &\ numeración 
distinta y Feguida que debe empezar con el número J, el primer día 
de cada año. Segiui esto, en el ejemplo anterior, y suponiendo que 
las primeras 38 facturas son las piimeras que se han presentado pa- 
ra el primer despacho del año, deberán llevar los números de orden 
de 1 á 38, y se continuará derde el número 39 para las demás que 
se presenten en lo sucesivo. 

Cuanto á los sobordos, se observará un procedimiento análogo 
al de las facturas; do manera que, si se presentan tres sobordes de 
un mismo buque para el puerto del Callao, Salaverry y Paita, por 
ejemplo, se anotará al margen superior loa números I, 2 y 3, indc- 
pendiontemente del número de orden que corresponde al sobordo, 
y que será el mismo para los tres, puesto que deben considerarse 
éstos como ejemplares del mismo maniíiesto para los efectos de la 
tarifa. 

En cada conocimiento de embarque estampará el funcionario 

consular un sello que diga Consulado dd Perú en Partida 

del sobordo rtúrturo (el número que, con arreglo al puerto 

y buque, lleve la correspondiente factura); Número de bultos 

(los que consten en el conocimiento y la factura). Una vez sella- 
dos y numerados a-:í los conocimientos, los remitirá, bien sea direc- 
tamente, ó por medio del interesado, procurando siempre que no 
haya demora inmotivada, al capitán, agente ó corredor de la nave 
que debe conducir la carga, á fin de quo, al hacerse el manifiesto ó 
sobordo, las diferentes partidas se escriban con arreglo á esa nume- 
ración especial para cada buque y puerto. 

Los conocim entos de embarque que el capitán firme, deberán 
estar enteramente conformes con los que el funcionario consular 
híiya remitido sellados y numerados. Una vez firmados también 
éstos último?, ¿eran agregados al sobordo ó manifiesto qut debe 
presentarse al funcionario cowsulaf. Esto documento no podrá con- 
tener, en ningún cí^so, bultos por los cunles no se haya pre?entaHo, 
previamente, la respedrivá factura,, ni los fundmiarios cokisuláriév 
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í^í'Hificarán ningún sobordo ó manifiesto antes de que se les pre- 
sente las facturas á él referentes. 

Para el despacho de sobordos ó manifiestos, los fiinrionarios 
consulares se pondrán de acuerdo con los navieros, capitanes ó agen- 
tes de las naves, salvo que éstos no pi estén su aquiescencia. En 
este caso, dicho funcionario determinará, según lo estime, el tiempo 
que necesite, para llenar, por su parte, las lahores de oficina; <lc- 
biendo siempre proceder á la mayor brevedad y sin que pueda de- 
morar la certificación más de 24 horas, salvo (jue haya un día fe- 
riado intermedio. 

En cuanto al tiemjK) que el funcionario consular debe em- 
plear para la certificación de las facturas, se observará las mismas 
reglas prescritas para los sobordos. (Artículo 114 del reglamento 
consular). 

Cuando los interesados deseen por duplicado el sobordo ó fac- 
tura, que les coi resjwndie, conforme al artículo 115, presentarán un 
ejemplar más para su certificación, en el acto del despacho, de- 
biendo llevar dicho ejemplar la mención de duplicado. (Artículo 
116 del reglamento consular). 

Los funcioiiarios consulares sólo podarán certificar sobordo y 
facturas para los puertos mayores de la república, que son los úni- 
cos abiertos al comercio extranjero de importación. (Artículo 117 
del reglamento consular). 

El funcionario consular remitirá á la aduana ó aduanas, en 
pliego cerrado y lacrado, y por el mismo buque, el respectivo so- 
bordo acompañado de los conocimientos de embarque y un ejem- 
plar de cada factura, con todos los avisos y noticias que estime con- 
venientes para evitar el fraude. 

El tercer ejemplar del sobordo y las facturas serán enviados, 
por el primer correo, al tribunal mayor de cuentas del Perú, para 
que la sección respectiva tome nota del importe de los derechos que 
han debido percibir.«e. 

El cuarto ejemplar quedará en el archivo del consulado como 
comprobante. (Artículo 118 del reglamento consular). 

Cuando sean solicitados los funcionarios consulares, informarán 
a los capitanes de los buques que se dirijan al Perú, de los deberes 
que tienen que cumplir á su llegada, y de los reglamentos nacio- 
nales, en la parte cuyo conocimiento pueda interesarles. 

Les manifestarán, muy especialmente, que para que las paten- 
tes de sanidad produzcan su efecto legal en el Perú, es indispensa- 
ble que sean expedidas por el funcionario consular peruano, si fal- 
ta autoridad local encargada de hacerlo, en el puerto de proce- 
dencia, ó, por lo menos, visada por dicho funcionario, así comío 
por los de la misma representación consular en todos los puertos 
de escala. 
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Harán también presente á los capitanes y á los qne soliciten 
su certificación en las facturas, lo siguiente: 

1? — Los dueños ó consignatarios de la carga r- mitida á los 
puertos de la república, están obligados á acompañar ante la adua- 
na las facturas, con certificación consular, como comprobante del 
manifiesto por menor que deben presentar, según el artículo 38 del 
reglamento de comercio. 

2?— El buque que traiga al Perú mercaderías tomadas de 
trasbordo en puerto extranjero, deberá presentar á la aduana, ade- 
más del sobordo de la carga que tomó en el puerto de su proce- 
dencia, el sobordo de la carga que allí recibió de trasbordo. 

3? — Las mercaderías, ya libres ó afectas á derechos, por las 
que no se presentían las facturas certificadas, ó se presenten sin su- 
jeción al artículo 105, quedan sujetas á la multa de un 25 ^/o sobre 
su valor, según arancel, sin perjuicio de la responsabilidad que pu- 
diera caber al funcionario consular, conforme al artículo 128. 

4? — Cuaüdo por haberse extraviado en el correo, ó por otros 
casos fortuitos acreditados, se halle el importador ó su agente en la 
imposibilidad de presentar la factura en el término perentorio para 
la manifestación por menor, los administradores de aduana permi- 
tirán al importador ó su agente, que tome, en la aduana misma, 
copia del ejem{)lar de la factura que ellos hayan recibido; y si el 
importador ó su agente asume, al pié de dicha copia, la responsa- 
bilidad de todo lo expresado en ella, obligándose bajo fianza, á sa- 
tisfacción <ltl administrador, por la suma que represente la multa 
del 25 ^;, \\ presentar la factura en un plazo equitativo que fijará 
el mismo administrador, se considerará la copia, á título provisio- 
nal, como auténtica y suficiente comprobación, en reemplazo de la 
fa'*tura. 

5? — Al capitán de un buí^ue (pie entre en un puerto del Perú, 
sin estar ju'ovisto de los documentos requeridos con certifica- 
ción del funcionario consular de la república, se le impondrá una 
jnulta de ciento á mil soles, según la importancia del caso, ajuicio 
del jefe de la aduana, sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 28 
del reglamento de comercio. No tendrá. lugar esta pena, sielca- 
pitáii romprueba (pie la falta de los documentos expr.:jsados provie- 
ne de una causa que no [)udo prever ni evitar; como naufragio, in- 
cendio, ó si el buípie no fue despachado' para puertos del Perú, y 
sólo llegó á él forzado |)or accidente ó necesidad imprescindible. 
(Artículo 121 del reglamento consular). 

Cuando un buque haya salido en lastre, de un puerto extranje- 
ro para el Perú, el capitán i)resentará en la aduana del primer 
puerto de la r(»i)ública á donde llegue, una declaración hecha por 
él ante el funcionario consular <lel Perú y autentica<la por éste, 
quien deberá avisar el hecho al administrador d§ la aduana expítí?-. 
sada. (Art^cijlo 122 del reglaiUQUto confiar.) 
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La certificación de las facturas y sobordos corresponde al fun- 
cionario consular residente en el puerto en qufi se embarquen las 
mercaderías destinadas al Perú. (Artículo 123 del reglamento 
consular.) 

Cuando se presente á un funcionario consular facturas y sobor- 
dos por bultos embarcados condicional mente para uno ú otro puer- 
to de la república ó para un puerto extranjero úotro del Perú, re- 
mitirá los documentos, después de certificados, al primero de los 
puertos del Perú de que se trata. En el primer caso, el administra- 
dor de la aduana peruana donde primero toque el buq\ie, pondrá 
en el sobordo en que se hallen comprendidos los bultos, un certifi- 
cado de que han sido ó no desembarcados. En el segundo caso, el 
certificado será i)uesto por el administrador de la aduana extranje- 
ra y visado por el funcionario consular del Perú allí residente. 

Si desembarcados los bultos en puerto extranjero y constatado 
el hecho j)or el certificado del administrador de la aduana respec- 
tiva, so tratara de reembarcarlos después en buque distinto para el 
puerto peruano do opción, entonces no habrá de presentar por ellos 
nueva factura; pero, además del certificado que por ese acto expi- 
da el administrador de la aduana y que visará el cónsul de la re- 
pública, anótala éste, eiítre otros datos, en el sobordo del buque 
conductor, que dichos bultos corresponden al cargamento del va- 
por X, y <iuc las facturas referentes llevan tales ó cuales números. 
(Artículo i 26 del reglamento consular.) 

Además de estas disposi« iones, los capitanes de buques están 
obligados á recabar de lo cónsules la respectiva patente de sanidad. 

Los derechos que los Cfipitanesó armadores deben pig>ir álos 
cónsules, por la certificación de los' sobordos y patentes de sanidad, 
con los siguientes: 

Marina mercante extranjera. — Por la certificación de los 
ejemplares del sobordo general, ó de los cuatro ejemplares de los 
diversos sobor.los de la cargí de un buque de vela ó de vanor q'ie 
se dirija al Perú. — En el puerto de procedencia. DvU-echo |)nr cada 
tonelada ó fracción do tonelada de registro, cualquiera que sea el 
porte del buque. — 2 centavos. 

Por la certificación de los ejemplares del sobjrdo general ó de 
los cuatro ejemplares de los divei^os sobordos de un buque de ve- 
la ó de vapor en los demás puerto? en que tome carga. — Derecho 
por cada tonelada ó fracción do tonelada de registro. — 1 centavo. 

Por la certificación de los ejemplares del sol)ordo general ó de 
los cinco ejemplares délos diversos sobordos especiales porcarga 
í}ue debe trasbordarse para el Perú en otro puerto extranjero. — To- 
tal fijo S/. 5. — El duplicado del primer ejemplar del sobordo (jue 
solicito el interesado en el a:to del despacho s?rá gratis. 

Por certificación de los dos ejemplaies del sobordo genéralo 
de cada uno de los diversos sobordos que, según el artículo 113 de- 
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be presentar el capitán de la nave á la cual se han traáborda<io las 
mercaderías. — Por cada certificación. — 50 centavos. 

Por expedir ó visaren cada puerto la patente de sanidad de 
todo buque que se dirija al Perú, con ó sin mercaderías.— Total fi- 
jo S/. 3. 

Por expedir 6 visar la patente de sanidad de un buque que se 
dirija al Perú conduciendo tan sólo mercaderías tomadas de tras- 
bordo. — Dereclij por cada tonelada ó fracción de tonelada de re- 
gistro. — 2 centavos. 

Por expedir el certificado de un buque que zarpa en lastre con 
destino al Perú.— Total fijo S/. 5. 

Por visar cada uno de los pasaportes de jjasajeros embarcados 
en cada buque de vapor, que se dirijan al Perú, salvo los que cons- 
tituyen un grupo de inmigrantes.— S/. 1. 

Id. por buque de vela, con la misma salvedad. — 50 centavos. 



PROHIBICIüNKS 

Los armadores y capitanes deben tener en cuenta que, confor- 
me al artículo 1 15 del reíjlamanto de co'uercio, y á la^j disposicio 
nes especiales vigentes, es absolutamente prohibida la importación 
de cañones, carabiíias, corazas, espadas ordinarias, fusiles, lanzas, 
pistolas, pólvora (excepto la de minas) sables, tercerolas y otros ar- 
tículos de armamento militar. 

Adem¿is, es prohibida la imporlación de opio, á no ser por la 
compañía encargada de su estanco. 

Loá artículos explosivos deben tener las palabras que lo indi- 
quen, sobre sus respectivos envases. 

Toílas las mercaderías deben venir bajo de cubierta, a excepción 
délas siguientes: aceite, ácidoi, aguarraz, alquitrán, cañas de Gua- 
yaquil, cohetes, carbón, dinamita y guías para minas, embarcacio- 
nes menores con sus útiles, fósforos, kerosene, pólvora y explosivos 
y máquinas pesadas y bultos de gran volumen, siempre que cons- 
ten en la factura consular respectiva. 

Otras prohibiciones establecidas respecto de la importación de 
mercaderías obligan solamente á los dueñ'^s y consignatarios do 
éstíis. 
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II 



VIAJE Y ARRIBO DE LAS NAVK'«; DILUÍ ENC^IAS QUK DEBKN LLENAR Y 

PAGOS Á QUE ESTÁN OBLIGADAS 

Las naves coa mercaderías ó en la>ítre, procedentes del extran- 
jero, sólo i)ueden dirigirse á los i>uertos nnayores de la república, 
(|ue son; en el Pacífico: Tumbes, Paita, Pimentel, Eten, Pacasma- 
yo y Salaverry, en el norte; Callao, en el centro; Pisco, Moliendo e 
lio, en el sur; é Iquitos en el Amazonas. 

No pueden dirigirse á los j)uertos menores ni á las caletas ha- 
bilitadas. Estos son los siguientes: Puertos menores; Chimbóte, 
Samanco, Casma, Huacho, Cerro A/aiI, Tambo de Mora, Chala, 
Lomas y Morro de Arica; Puno sobre el Titicaca; y Leticia sobre el 
Amazonas. 

Caletas habilitadas: Zorritos, Máncora, Colán, Sechura, San 
José, Malabrigo, Hnanchaco, San Bartolomé de Chao, Guañape, 
Santa,'Huarmey, Supe, Salinas de Huacho, Chancay, Ancón, Chil- 
ca, Mala, Salinas deütuma, Ático, (Juilca é Islay. 

Sólo pueden arrii)ar á estos puertos las naves extranjeras, 
cuando hubieran llegado antes á [íucrto mayor y obteng^m de su 
aduana el pern)iso respectivo. 

También pueden tocar en ellos los vapores de itinerario fijo 
que hacen á la vez el comercio de cabotaje. 

Desde que los buques procedentes del extranjero fondeen en 
algún puerto mayor de la república, quedan sujetos íi las obliga- 
ciones siguientes: 

A los buques nacionale.s ó extranjeros, procedi.Mites del ex- 
tranjero les es prohibido fondear en puerto alguno que no sea de 
loá mayores: y si lo hicieson en alguno menor ó caleta habilitada, 
ó en cualquiera punto de la costa, serán los capitanes multados en 
.')Ü() soles. Pero si desembarcasen ó recibiesen alguna person»» ó 
correspondencia, la multa será de mil soles; y si el desembarque ó 
recibo fuese de meicaderías, se impondrá al buque y á las merca- 
derías desenjbarcadiís la jiena decomiso. (Artículo 5*-* del regla- 
mento de comercio). 

Caerán en comiso las embarcaciones que reeiban clamlestina- 
mente merca deríax^ extranjeras en su viaje de un punto á otro de 
la república. (Artículo O'-' del reglamento de comercioj. 

Al puerto menor de Tumbes, podrán entrar, con i>rocedencia 
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del extrant^oro, hiujues balleneros, con tal quo sólo eonduzcan á su 
bordo productos de la pesca, el rancho, repuestos del bu({ue y las 
mercaderías que se designan en el art. 168. SI se les sorprendiese 
desembarcando cuaUjuiera otra clase de mercaderías serán decomi- 
sadas. (Art. 7? del reglamento de comercio). 

P]n todo i)uerto mayor es permitido á los buques nacionales y 
extranjeros, reembarcar y trasbordar, con destino a otro mayor y 
para el extranjero, mercaderías afectas á derechos. (Art. G? del re- 
glamento de comercio). 

Cuando los buques de cualquiera bandera dejen parte de su 
carga en cualquier puerto mayor y sigan oon la restante á otro de 
la misma clase, podrán recibir en el puerto mayor de donde sal- 
gan, producciones del país 6 mercaderías que adeuden 6 no dere- 
chos, aun(|ue tengan á su bordo restos de efectos extranjeros suje- 
tos á [)agarlos. (Art. 10 del reglamento de comercio). 

Los buques de todas naciones pueden ir con carga que no 
adeude derechos, ó con productos nacionales, de los puertos mayo- 
res á lus menores, 3^ de uno á otro puerto menor. (Art. 11 del re- 
glamento de comercio'. 

Los buques extranjeros pueden ir á las caletas habilitadas á 
cargar producciones nacionales; pero, para esto, han de salir de 
los puertos mayores ó menores, en lastre ó con frutos del país; y 
podrán también llevar á su bordo: barrilla, cascarilla, cobre, cue- 
ros secos ó salados, caucho ó goma elástica en bruto, estaño, orchí- 
11a ó barba salvaje, palo del Brasil ó de campeche, salitre y vai- 
nilla. 

Les será permitido tocar en los puertos menores y caletas que 
quienm sus ca|)iianes, pasando de uuvos á otros libremente á com- 
pletar su carga, sicnipie que en las licencias de las aduanas con.s- 
te nominalmente cxprcsado.s los dichos puertos y caletas. Si fon- 
deasen ó tocasen á vela en cualquier puerto ó caleta no designados 
en la licencia, ó en cualíjuiera otro punto de la costa, caerán en 
comiso, con inclusión dt sus útiles y aparejos, y la misma pena se 
impc.ndrá á las mercaderías que hubiesen desembarcado. (Art. 12 
del reglamento de comercio). 

Solo con licencia de la aduana del puerto mayor de donde hu- 
biesen salido las embarcaciones, les es permitido zarpar de puertoy 
menores ó caletas para el extranjero. (Art. 13 del reglamento 
de comercio). 

Las embarcaciones nacionales ó extranjeras que salgan de un 
puerto mayor con carga que adeude derechos, no podrán dirigirse 
sino á otro puerto de igual clase 6 al extranjero. Si tocasen en 
alguno menor, caleta ó cuahjuier punto de la costa, é incurriesen 
en las faltas indicadas en el artículo 5", quedarán sujetas á !as pe- 
nas designadas en él. Pero si un buque tuviese á su bordo, por 
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cualquier motivo, rnercadorías que adeuden dereolios, y neco?iitan- 
do ir al extranjero, quisiese embarcar productos del país en algún 
puerto menor ó caleta habilitada, se le permitirá lo Im^n, siempre 
que deposite ó afiance en ia aduana del jiuerto mayor de que sal- 
ga, el valor de los derechos do la carica (|uc lleva A su bordo, para 
serle devuelto aquel, ó cancelada la fianza, luciifo (jue se presente 
certificado de la aduana de otro puerto mayor, donde reciba el lau- 
que el despacho final, el cual acredite que, al dar la vela para el 
extranjero conservaba á su bordo aquellas mercaderías no despa- 
chadas. Si el despacho final se hiciese en el mismo puerto m íyor 
de donde salió, no se necesita de este certificado, sino justificar an- 
te líi aduana, que se llevan al interior los indicados eícctos. (Art. 
14 del reglamento de comercio). 

Solólos buques nacionales pueden conducir mercaderías (pie 
no adeuden derechos, y frutos del i)aís, délos puertos mayores ó 
menores á las caletas habilitadas, ó de una á otra caleta; mas, en 
caso de necesidad y á falta de buques nacionales, podrá permitirse 
que los extranjeros lleven esas mercaderías libres á alguna ó algu- 
nas caletas En tales casos, los administradores <le las aduanas 
]>rincipales darán los permisos, expresando el nombre de las cale- 
tas. (Art. 15 del reglamento do comercio). 

En los puertos mayores pueden reembarcarse y trasbordarse á 
bu(|ues nacionales, con destino á otros puertos uiayores, ó á los 
menores v caletas raercaderí.as libres de derechos 6 producciones 
del i)aís; también es permitido hacer esto mismo en los [)uertos me- 
nores y caletas con los artículos del país. (Artículo IG del regla- 
mento de comercio). 

Las mercaderías que hubiesen sido despachadas podrán reem- 
l>arcar.se de un })uerto mayor á otro, como también de los nie- 
nores y caletas á otros de igual clase, ó á los puertos mayores, 
certificando la aJuana ó tenencia que haga el reembarco, (pie esas 
mer-^adei'ías no pagan derechos. Faltando este recpiisito, las mer- 
caderías serán gravadas con los derechos respectivos, y además se 
les impondrá la multa de 25 (fe sobre su aforo. (Art. 17 del re- 
glamento de comercio). 

Se permite á las embarcaciones menores nacionales hacei di- 
rectamente el tráfico de Tumbes á la costa de (niayaquil; mas sólo 
])odrán introducir en Tumbes artículos libres de derechos y víveres 
de toda especie, pag.mdo lo (|ue les corresi)on.da satisíacer. (Art. 
18 del reglamento de comercio). 

No es permitido, sin licencia escrita del gobierno, anclar en 
ninguno do los fondeaderos de las ishu^, que son propiedad do la 
nación. Los buques que lo hicieren caerán en comiso, con inclu- 
sión de sus útiles y aparejos y de las mercaderías (jue hubiesen de- 
sembarcado; y si se les encontrase guano á bordo, los capitanes y 
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iripulnoióii sevÁw entregados ;i la justicia ordinaria para que se les 
juzgue romo á (lelincuentrs de hurto. (Art. 20 del reglamento 
de comercio). 

Es absolutamente prohibida la caza de pujaros en el litoral 
del Perú y en sus islas; los bu({ue.s (jue so encuentren haciéndola, su- 
frirán la multa de oOO soles, la ([Ue ser¿i también extensiva á los 
que sin licencia, se empleen en la costa, en la pesca de lobos y lía- 
llenas. (Art. 28 del reglanunto de comercio). 

Todos los privilegios y franí[uicias de que, para el comercio <le 
cabotaje, gozan los bucjues líacionale^?, se hacen extensivos, por 
ahora, á las va})ores extranjeros, permitiendo á éstos últimos, ade- 
más, to'^ar en sus viajes en [)uerto3 menores ó caletas liabilita«las, 
aunque conduzcan mercaderías que adeuden derechos, de un puer- 
to mayor á otro, ó para el extranjero. (Art. 24 del reglamento 
de comercio). 

Además do las obligaciones contenidas en los artículos prece- 
dentes, tienen los ca[)itanes de bucpies otras especiales con las adua- 
nas del [)aís, en cuanto á la manifestación de su cargamento. Es- 
tas obligaciones son" 

Los capitanes do los buíjues marcantes qu'^ lleguen del extran- 
jero, entregarán, bajo de recibo, al comandante del resguardo ó 
su teniente que haga la visila, un manifiesto por mayor, de todo 
lo que t(»ngan á su bordo, distinguiendo lo que tenga en tránsito y 
loque pertenezca al buque pf>r repuestos y rancho. Este será el pro- 
{)()rciona<lo á su tii[)ulación, sin que sean admisibles como rancho, 
artículj? que no se ])uede« considerar en esa clase, ni en cantida- 
des excesiva^, ajuicio del. administrador. Este manifiesto se for- 
mará en cualcpiier idioma y en papel común, y se expresará en él 
la clase de los bultos^ sus marcas, números y consignaíavios, las 
toneladas que el buque mida, el puerto de su procedencia y los 
en rjue hubiese tocado durante el viaje. Si no fuese posible dar á 
lavisi-a ei^te documento, ordenará el comandante ó su teniente al 
capiíán del buíjue (pie lo verifique en el día y se retirará, dejando 
á bordo un inspector, con el fin de que impida el desembarque de 
mercaderías, mientras no se exhiba el manifiesto indicado. (Art. 
25 del reglamento de ( omercio). 

Vencido ti término prefijado, volverá la visita abordo, á reci- 
bir el mainliesto y retirar %5l inspector; si aun entonces no lo con- 
siguiehe, exijirá dil capitán, bajo de recibo, los conocimientos ori- 
ginales <le la carga y una razón detaTada del rancho y repuestos 
que traiga el buque. (Art. 2G del reglament») de comercio). 

Si los conocimientos y la razón, indicadiis en el artículo ante- 
rior, no estuviesen en castellano, los hará tnlilucir el administra- 
dor jmra que la contaduría forme por ellos el manifiesto por me- 
nor. Esta oi)eración se concluirá en 24 horas cuando más; y los 
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<• Miocinúentos se entregarán al flesgiianlo para cjue los devuelva 
li capitán. (ArL 27 del reglainento de comercio). 

En caso deque no se consiguiese el manifiesto fíor nuivor ó 
los conocimientos originales <1g In carga, ordcMiará el administra- 
dor al capitán que dé la vela ininediatainoute, sin admitirle excu- 
sa; y es diber de las autoridades del puerto prestar al administra- 
/ior los auxilios que les pidiere para hacerse obedecer. (Art. 2S 
del reglamento de come; ció). 

Tod(» buque estará incomunicado hasta que su capitán haya 
entregado al resguardo el manifiesto ó conocimientos expresados. 
Ninguna embircación atracar.á a su costado, con excepción de la 
visita de la c ipitanía del puerto, prohibiéndose á ésta, lo mismo 
que al resguardo, llevar á persona alguna extraña á su bordo, 
bajo hi pena de suspensión de empleo por doí: meses á los emplea- 
dos (pie infringiesen esta disp-ísición, y sin perjuicio de s )meterlos 
á juicio, si el caso lo requiriese; y si el capitán del buque infringa 
esas disposiciones, sufrirá la multa de 100 sole^. (Art. 20 del re- 
glamento do comercio). 

La corre^pon<lencia que el buque condujere para el gobierno 
y para particulares, se entregará al capitán del puerto en el acto 
de la visita; mas la que viniese para el cuerpo diplomático y bu- 
(juesde guerra extranjeros podrá entregarse cuando al capitán del 
buque le fuese reeUimada. (Art. 30 del reglarrento de comercio). 

Cuando un buque por haber fondeado en estado «le inminente 
peligro, porque hubiese varado al tomar el puerto, demandase 
pnHitos auxilios, no teu<lrá efecto la incoínunicición; en este caso, 
el manifiesto 6 los conocimientos podrán entregarse dentro del tér- 
mino que fije la aduana, quedando á bordo el empleado ó emplea- 
dos del rei^guardo que se (^omisionen para llenar las exigencias dt-l 
servicio. (Art. 31 del reglamento de comercio). 

Todo traspí^rte conductor de provisiones y artículos navales 
para las escuadras de las potencias amigas ó i»eutrale?, S'.>rá consi- 
derado como buque de gu(rra; pero si condujese también cí;rga 
para particulares, deberá sujetarse á lo dispuesto para los buques 
mercantes. El jefe de la estación naval de su nación, y, en su 
defecto, el m.'is graduado en el puerto de su arribo, deberá decla- 
rar su calidad de trasí)orte de guerra, y si conduce ó no carga pa- 
ra particulares. (Art. 33). 

Entregados por el capitán el mnnifiesto por mayor ó los cono- 
cimirntos de la carga, se presentará dicho capitán ó el consignata- 
rio del buque á ratificar el manifiesto, lo (pie debeiá hacerse, sí 
no fuese posible antes, dentro del término siguiente; á saber: El 
término para rectificjfr el manifiesto por maj'or, es dos días útiles 
en todas las aduanas de primera clase, que se contnrán desdi* que 
se entregue á hi a»luana el manifiesto por mayor y los couocimien- 
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tos de la carga. (Art. 35 del reglamento do comercio y siipreiiui 
resolución de 16 de noviembre de 1891). 

Los buques que vencían en la.stre del extnnijero y arriben ñ los 
puertos de la república, están oblifíjados a [)re^'i ntar y reeüticar el 
nianifieslo por mayor, á fin de conocer en (jué proporción y qué 
artículos forman su lastre, y si la materia pesada que conducen e.-^ 
indispensable para la seguridad. (Suprema resolución de O «]<' 
enero de 1890). 

Si, después de rectificado el nianifiesto por mayor, se solicitase 
la agregación a dicho manifiesto, de uno ó más bultos omitidos, 
podrá admitirse la solicitud por la aduana, y. en este caso, se gra- 
varán las mercaderías contenidas en el bulto ó bultos, con una mul- 
ta equivalente al 2o °/q sobre su valor, si al tiempo de hacerse la 
])etición aún existe en el bu(jue respectivo; pero si han sido ya de- 
sembarcados, la multa será de un 50 ^;^, no pudiendo estimarse 
tales solicitudes como denuncias, para los efectos que, á favor de 
los deimnciantes, declara el artículo 222 de este reglamento. En 
uno ú otro caso, (puda expedita la acción de los dueños ó consig- 
natarios de las mercaderías para hacerla valer contra el capitán ó 
consignatario del bucjue portador que, con su omisión, les causen el 
daño representado por hi multa. (Suprema resolucióti de 13 de 
junio de 1899). 

Ijos capitanes de va[)ores ó buíjues do vela están obligados á 
njanifestar, sin distinción alguna, toda la carga que reciban á bor- 
do, con exce])ción de los artículos aceptados como equipaje por el 
artículo 123 del reglamento de comercio. (Suprema resolución 
de 13 de junio de 1899). 

Los manifiestos [)or mayor de los buques de vela y de los va- 
})ores sin itinerario fijo, procedentes del extranjero, llevarán un 
ti ml)re de cinco soles en cada uno de sus ejem{)lares. (Ley de 25 
de enero de 189()). 

Los manifiestos por mayor, de los vapores que recorran la cos- 
ta con itinerario lijo, los de las embaraiciones menoies de 50 toiíe- 
la<las, i)r()cedentes del extranjero, llevarán dos soles en timbres en 
cada ejemplar. (Lej' de 25 de enero de 189G) 

Los manifiestos por mayor de los bu(jues en lastre y los de las 
embarcaciones menores de treinta toneladas, lo mismo que los de 
los buíjues balleneros, llevarán un timbre de un sol en cada ejeni- 
])lai. Las em\)arcaciones de diez toneladas ó menos, (¡u<Mlan excen- 
tas del i)Hgo de timbres. (ÍjCV de 25 de enero de 1896). 

Si cumplido el plazo d^^signado en el artículo respectivo, no 
se presenta el capitán del buípie, ó su consignatario á exhibir los 
dos ejemplares del manifiesto por mayor, incurrirá el capitán, si se 
consigna á sí mismo, ó el consignatario, si lo tjono, en la multa de 
(•i(-n soles, y se. tendrá ])or rcctiíicado el maniíiesto primitivo. ( Vr- 
tículo 3Q <lel reglamento de conft'rcio). 
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Ciiiuido el oapitíin ó consignatario de un buque extranjero se 
presente en la íiduana a exliibir los manifiestos por mayor, entrega- 
rá un cerliíícado expedido por el res{)ectivo cónsul, si io hubiere, 
ó por el capitán del puerto, del que conste hallarse en su poder la 
patente de navegación del buque, ó el documento que acredite su 
bandera y propiedad, el cual permanecerá en el consulado ó capi- 
tanía, hasta que el buque obtenga la licencia para salir. (Artículo 
'17 del reglamento de comercio). 



Interesa también á los ca.f)i tañes de buíjues procedentes del 
«extranjero, para evitar In penalidad establecida por el reghi.mento 
de comercio, y demás dis{>osiciones vigentes, tener conocimiento 
<1^ las siguientes causas qne la motivan: 

Se prohibe abrir bulto alguno á bordo, y los que se encuentren 
de esta manera, caeráii en comiso, aunque hayan sido manifesta- 
das. (Artículo i (> del i calamento de comercio). 

Se imi)on(lrá una multa de doscientos soles al dueño ó capitán 
que haga á bordo ventas de cualíjuier es[>ecie, y las piezas que se 
encuentren serán decomisadas. (Artículo 67 del reglan. ento de 
comercio). 

Toda mercadería afecta á derechos, que se encuentre á bordo, 
ó que se trate de desembarcar en aguas peruanas, sin estar mani- 
festada, caerá en comipo. En la> naves en tránsito no se aplicaiá el 
primer término de esta regla á las mercaderías igualmente en trán- 
sito. (Decreto de 7 de abril de 1806, modificatorio del artículo 68 
del reglamento (\v comercio). 

También s impondrá á los ca})itanes la nuilía de doscientos 
soles, siempre que á bordo se alteren, cambien ó borren las marcas 
de los bultos ó sus númems. f Artículo 6i) d(d reglamento <!e co- 
mercio). 

Si después de concluida la descarga de un buque, se desem- 
l>arcase algún bulto ó bultos, de los considerados en la razón de 
existencias, sin hal)er pedido el correspondiente permiso para su 
«lesembarque, serán decomisadas las mercaderías si fuesen aprehen- 
didas; y tenga lugar ó no la aprehensión de ellas, pagará el capi- 
tí'm una multa de quinientos soles, (.artículo 70 del reglamento 
de comercio). 

Si en las confrontaciones que haga la aduaiui resultase íx bor- 
do de un buque, menos bultos que los manitestados por mayor, y 
esta diferencia, en caso (jue (1 buque no hubiese procedido del ex- 
tranjero en derechura, no pueda declararse, conforme al artículo 
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32, por lo manifestado en el [)riiner i>uerto (¿n (\ue tocó el buque, 
pagará al capitán, ó en su defecto, el consignatario del buque, cien 
soles por cada uno d) los bultos que faltaren. (Artículo 71 del re- 
glamento de comercio). 

Caerán en comiso los buques que reciban clandestinamente 
mercaderías extranjera?; y asimismo las embarciones menores que 
en los puertos ó costas se encuentren ocupados en este tráfico pro- 
hibido. (Artículo 159 del reglamento de comercio). 

Se permiten las arribadas forzosas por causas dt^ avería, ó pa- 
ra pedir órdenes, con tal que esto se justifique y compruebe ante la 
respectiva aduana. 



DlílilíCiroS iiVK PAÍiAN LOS 15UQUES TROCEDENTIÍS DKL EXTUAN-J KKO, 
A SU IX(iKESO Á ros PUERTOS MAYORES DE LA REPIÍMLU.'A 

Anclnje. — El artículo 6" de la ley de 4 de noviembre de 18SG, 
dice: 

«Créase un derecho de anclaje, [)agadero semestral n\snte por 
todos los buques mercantes de vela y de vapor, nacioralos y ex- 
tranjeros, mayores de 200 toneladas, que entren á los puertos del 
Perú; exceptuándose los í|ue lo hagan por arribada forzosa ó para 
pedir órdenes. Este derecho será de veinte centavos de sol j>or 
cada tonelada de registro, para las naves que hagan el tráfico de 
cabotaje sin salir de las aguas territoriales». 

Conforme á este precepto legal, se han dictado, [)or decreto su- 
l)remo de 14 de abril de 1837, las disposicion(:S siguientes: 

El derecho de anclaje lo cobrarán las aduanas á los buques ó 
vapores de cualquiera bandeía, mayores de doscientas toneladas, 
ur.a vez cada semestre á cada nave, verificándose el cobro en el 
})rimer puerto adonde toquen. 

Las naves que durante el semestre prolonguen sus viajes fuera 
de la r(»]niblica, ])ügarán al regreso, en el primer puerto adonde 
toquen, la diferencia de dit-z centavos por cada tonelada, siendo, 
también, este cobro, por una vez en el semestre, aunque durante él 
liicieran varios viajes á puertos extranjeros. (Decreto de 14 de 
abril de 1887). 

No pagarán derecho de anclaje los buques de guerra y los bu- 
ques ó vapores (}ue toquen en un puerto por arribada forzosa, ó ]>a- 
ra ))e(lir órdenes, v los buques balleneros. (Ley de noviemlíre 
de 1 880). 

El derecho de anclaje ha sostituídoá los que antes se cobraban 
con el nombro de derechos de puerto y tonelaj'\ 



17 

Derechos de capitanía, — Este derecho es de cinco soles por des- 
pacho de la nave. 

Además de estos derechos, comunes á todos los puertoi de hi 
república, se cobran en el Callao, los siguientes: 

Dársena. — 12 centavos por tonelada de registro. 

Beneficencia, — 4 centavos por tonelada de registro, para soste- 
nimiento de los hospitales. 

Faro, — 2 centavos por tonelada de registro para sostenimiento 
del faro. 

Agitada. — 60 centavos jior tonelada por derecho municipal, 
aparte <lel valor de este artículo. 

Lastre. — Cuando los buques lo necesitan, pagan por tonelada 
(los soles cincuenticinco centavos. 



^EQlJrlM FKUtZ 



mercaderías 



I 

su KXPKDK.'IÓN BN KL KXTRANJKRO PARA PUERTOS MAYORKS 

OK LA REPÚBLICA 

Estas operaciones comerciales se verifican de dos maneras: 
una por bultos cerrados, entregados bajo conocimiento á los CApi- 
tanes ó armadores de las naves y consignados á persona residente 
en la república, ó á la orden del mismo embarcador; y otra por 
paquetes entregados como encomienda a las oficinas del correo. 

Nos ocuparemos separadamente de las formalidades requeri- 
das para una y otra. 

Las expediciones de que generalmente hace uso el comercio 
importador se preparan con sujeción á las siguientes prescripcio- 
nes: 

Toda persona que quiera remitir mercaderías para puertos de 
la re|)ública, presentará al funcionario consular respectivo, una 
factura por cuadruplicado que exprese: 

1? El nombre del remitente, el del puerto de embarque, el de 
la persona á quien se hace la remesa, ó, si el conocimiento es á la 
orden, el puerto de destino y el nombre del buque. 

2V La marca, numeración, número de bultos, contenido y pe- 
so bruto de cada bulto, ó su medida si se trata de tonelada de esa 
especie. 

3? Para indicar el contenido de cada bulto bastará la designa- 
ción del nombre, cantidad, clase y materia de cada mercadería. 

La cantiílad se anotará por kilos, metros, unidades, docenas, 
según como los reá;>ectiv(»s artículos estén considerador en el aran- 
cel de aforos, para el percibo de los derechos, y, á este efecU», los 
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funcionarios consulares suministrarán á los comerciantes, los in- 
formes necesarios. 

Cuando se trate de bultos de una misma clase y contenido, 
podrá hacerse la declaración de ellos en conjunto y en una sola 
línea. 

4° El valor y origen de las mercaderías, entendiéndose por 
éste el nombre de la nación donde se han [)roduci(lo 6 fabricado. 
(Art. 105 del reglamento consular.) 

Al pié de cada factura y antes de l*i firma del interesado, de- 
be éste afirmar, bajo juramento ó palabra de honor, que las decla- 
raciones que en ella hace, son exactas y verdaderas, en la inteli- 
gencia de que la factura consular tiene valor legal en los juicios ó 
esclarecimientos que pudieran ocurrir. (Art. 1Ó6 del reglamento 
consular.) 

Si la factura no contiene los requisitos arriba mencionados, el 
funcionario consular la devolverá sin certificarla, manifestando al 
interesado las omisiones de que adolece; pero si éste insiste en que 
sea así certificada, no obstante lo prevenido en el inciso 3? del ar- 
tículo 120, el funcionario consular la certificará, haciendo notar 
tal circunstancia. (Art. 107 del Reglamento Consular.) 

Los funcionarios consulares no aceptarán los sobordos y factu- 
ras que contengan enmendaturas ó raspaduras. Los errores pue- 
den subsanarse por medio de una nota explicativa, al pié del do- 
cumento, firmada por el interesado y constatada por aquellos. 

Si, después de certificadas las facturas y despachado el sobor- 
do referente, se notase que hay error en las declaraciones, el inte- 
resado podrá pavSar una carta, por cuadruplicado, al funcionario 
consular, en la cual se declare el error. El funcionario certihcará 
dichos ejemplares, devolverá uno al interesado para su presenta- 
ción en la aduana respectiva, y distribuirá los otros de la misma 
manera que las facturas. (Art. 108 del reglamento consular.) 

Cuando el sobordo ó factura conste de varias fojas, el funcio- 
nario consular las rubricará y cuidará de que ellas estén unidas 
y aseguradas por medio de una cinta bajo el sello del consulado. 
En todo caso, se indicará el número de bultos que contengan estos 
documentos. (Art. 109 del reglamento consular.) 

Toda factura se presentará al funcionario consular acompañada 
de un ejemplar del conocimiento de embarque, no firmado todavía 
por el capitán, y una factura no podrá nunca referirse á más de un 
conocimiento de embarque. Un conocimiento de embarque puede 
extenderse en varios ejemplares, como es costumbre. Cuando se 
embarque bultos sin conocimiento, el recibo que se otorgue hace 
las veces de tal para los efectos de este artículo. (Art. 110 del re- 
glamento consular). 

Para verificar la exactitud de las facturas, podrán los funcio- 
narios consulares, cuando lo crean necesario, requerir copia feha- 
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ciento de las diTlnraciones hechas para h\ exportación de his mer- 
caderías ante la aduan i del puerto de embarque, siempre que esta 
declaración se acostumbro en dicho puei-to. Sólo (Mi casos excep- 
cionales de duda, los cnibar. adores están obli<^ados á presentar \í\h 
facturas comerciales originales de su rct'criiicia. Esta presentación 
será momentánea y ad cffécfuní vldendi, y con el único y exrdusivo 
objeto de esclarecer el punto dudoso. Si éste versnm sobre un rla- 
t) contenido en hi pól'za del s^^uro, se podrá presentar, en vez de 
la factura original, dicha póli/a ó un certilicado especial ile la 
compañía de seguros. En todos (»stos casos, si hubiere disconfor- 
midad, el funcionario la anotará en h\ factura, dando aviso á la 
aduana respectiva. (Art. 111 de^ reglamento consular.) 

No producirán efecto legal en las adu:mas de la repúbliea los 
sobordos y líK^turas en que no conste que fueron presentadas al 
fuuíMonario consular del Perú en el puerto de emb:\rque, y certifi- 
cados por él bajo s'i firma y sello; salvo que no haya funcional io 
del IVrú, en cuyo caso pueden ser certificados dichos documentos 
por el cónsul de u^a natMÓn amiga ó ])or dos comerciantes respeta- 
bles, cuya firma legalizará un funcionario público. (Art. 112 del 
reglamento consular.) 

Para el bu^n orden y celeridad en el despacho de buques y 
c rgamento.s, los funcicrnarios consulares, procederán de la manera 
siguiente: 

A medida (|ue vayan recibiendo las facturas, las irán anotan- 
do con una numeración especial para cada buque y para rada 
puerto; numeración (pie. comeiízando s'rmpre por el núniero 1, se- 
rá corrida, de manera (pie si, por ejemplo, para el bu<]ue tal ha}' 20 
facturas f)ara el Callao, 1*2 para NIollendo, (> para Pisco, etc., esas 
facturas serán numera'las res[>ectivament!', de 1 á -O, de 1 á 1'^, de 
1 á 6, etc. 

Esa nuTueración (jue va en el margen superior de la factura, 
es in ltp'3n.iiente d'*. la nunnración de orden de las certificaciones 
de cada clase de documento- (pie expida un onsulado, tales como 
los sobordos, facturas, patentes de sanidad, pasaportes, etc.; nume- 
ración dis'inta y seguida que del) » empeznr (?on el número I el 
primer día de cada año Según esto, en el ejem|)lo anterior, y supo- 
niendo que las referida-? 3S facturas son las i)rimeras que se han 
pre.sentado para el d(^'^pacho de! año, deberán llevar los números 
de orden de 1 á oS, y S3 continuará des le el número 39 para las 
demás que se presenten en lo sucesivo. (Art. 114 del reglamento 
consular.) 

Si el funcionario consular encuentra que la factura reúne to- 
dos los requisitos que este reglamonto exige y e-?tá en conformidí^.d 
con el conocimiento de embarque, certificará las cuatro ejemplan's 
con su firma y .sello, y devolverá el primer ejemplar a! intoresado. 
(Art. H5 del reglamento consular.) , 
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De la iniíTiiH innnora, si al confrontar el fnticioiiario los j^o- 
bordos con las factura? que se le haya preséntalo, se cerciora de la 
verdad y exactitud de dicliof? documentos, v de nuo ostnn en la for- 
ma y con ios requisitos prescritos, certificará lodos ios ejeni|>lare8 
con su sello y firma, y devolverá el ¡M-imcr ejemplar al interesado 
para su presentación en la respectiva aduana. 

Si encontrase diferencias respecto de los conocimientos ó fac- 
turas, las anotará en los sobt)rd«)s antes de certificarlos. (Art. 115 
del reglamento consular.) 

Cuando los interesados deseen, por duplicado, el sol)f)nJo ó fac- 
tura que les corresponde, conforme al artículo anterior, jiresenta- 
rán un ejemplar mas para su certificación, en el acto del despacho, 
debiendo llevar dicho ejemplar la mención de duplicado, (Art. 116 
del reglamento consulaV). 

El funcionario consular remitirá á la aduana ó aduanas, en 
pliego cerrado y lacrado, y por el mismo buque, el respectivo so- 
bordo acompañado de los conocimientos de embarque y un ejem- 
plar de cada factura, con todos los avisos y noticias que estime con- 
venientes para evitar el fraude. El tercer ejemplar del sobordo y 
las facturas, serán enviados, por el primer correo, al tribunal ma- 
yor de cuentas para que la sección respectiva tome nota del im- 
porte de los derechos que han debido percibirse. 

El cuarto ejemplar quedará en el archivo del Consulado, co- 
mo comprobante. (Art. 118 del reglamento consular). 

Los funcionarios consulares visarán los certificados de aduana, 
exigidos por el decreto de 27 de enero de 1870, con el objeto de 
comprobar la impoitación en los puertos ó plazas de su residencia, 
de las meicaderías extranjeras que han sido reembarcadas ó tras 
bordadas en los del Peni. (Art. 1 19 del reglamento consular.) 

Los dueños ó consignatarios de la carga remitida á los puer- 
tos de l:i república, t-stán obligados á acompañar ante la aduana, 
las facturas, con certificación consular, como comprobantes del ma- 
nifiesto por menor que deben pi-esentar, según el artículo 38 del 
reglamento de comercio. 

Las m.n-caderías, yo. libres ó afectas á derechos, por las que no 
se presente las facturas certificadas, ó se presenten sin sujeción al 
artículo 105, quedan sujetas á la multa de un 25 "^ .sobre su va- 
lor, según arancel, sin perjuicio de la responsabilidad que pudiera 
caber ul funcionario consular, conforme al artículo 128. 

Cuando por haberse extraviado en el correo, ó por otros casos 
fortuitos acreditados, se halle el importador ó su agente, en la im- 
l>osibilidad de presentar la factura, en el término perentorio para 
la manifestación por menor, los administradores de aduana permi- 
tirán al importador ó su agente, que tome en la aduana misma, 
copia del ejemplar déla factura que ellos hayan recibido; v si d 
importador y su agente asume al pié de dicha copia la responsabi- 
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lidad (le todo lo expresado en ella, obligándose bajo fianza á satis- 
facción del administrador, por la suma que represente la multa 
del 25 ^, á pre-^entar la factura en un plazo equitativo que fija- 
rá el mismo administrador, se considerará la copia, á título provi- 
sional, como auténtica y suficiente comprobación en reemplazo de 
la factura. (Art. 121 del reglamento consular). 

Si, en las aduanas de la república, se descubriese ó compro- 
base que el valor de las mercaderías, declarado en la factura con- 
sular, es inferior al verdadero; y el dueño, consignatario ó agente 
hubiera inducido en error á la aduana por medio de esa declara- 
ción, los administradores impondrán una multa equivalente al df- 
cuplo del valor diferencial no declarado, sin perjuicio de reinte- 
grar el valor de lo que debió percibiré por derechos de certifica- 
ción en el consulado respectivo. 

En el caso de que el dueño, consignatario ó agente hiciese no- 
tar la falsedad del valor declarado en la factura, se harán efecti- 
vos tan sólo los derechos consulares correspondientes, (Art. 124 del 
reglamento consular.) 

DERECHOS POR CIíRTIFÍCACJIÓN DE FACTURAS 

Los derechos que se pagan á los cónsules por la certificación 
de fucturas, son los siguientes: 

Expedición de mercaderías con destino al Perú. 

Por certificar los cuatro ejemplares de cada factura. Derecho 
sobre su valor. — !1^. 

Por el certificado de extravío de una factura ó por cada ejem- 
plar más que se solicite, sobre los cuatro que señala el número an- 
terior—Derecho fijo.-— S. l.OO. 

Por certificación ó copid de cualquier acto ó documento rela- 
tivo á la navegación, no especificado en esta sección. — Por cada fo- 
ja. S. 1.00. 

La numeración y se'lo de cada conocimiento, así como la cer- 
tificacií'n del primer ejemplar de la factura que solicite el intere- 
sado en el acto del despaclio, será gratis. 



IL 



REQUISITOS PARA LA INTRODUCCIÓN DK LAS MERCADERÍAS EXTRAN- 
JERAS AL PAÍS 

Conforme al artículo 3*? de la ley de 29 de octubre de LSSG 
**c.s i»ormitido por estas aduanas (las de Paita, Pimentel, Eten, 
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Paeasmayo, Salaverry, Callao, Pisco, Moliendo, lio 6 Iquiios) el co- 
mercio de importación, en general, así como las operaciones de em- 
barcar, reembarcar, trasbordar y exportar toda clase de mercade- 
rías y productos, para el litoial y para el extranjero". 

Llegada la nave á cualquiera de estos puertos, y presentado 
por el capitán, á la aduana respectiva, el manifiesto por mayor y 
los sobordos, con certificación consular que lo justifican, toca á los 
consignatarios de mercaderías j>resentar el respectivo manifiesto 
por menor. 

Esta obligación será cumplida en el término de segundo día, 
y 8Í éste trascurre sin haberse exhibido los manifiestos, la aduana 
impondrá al interesado una multa de 50 á 300 soles. (Art. 38 de! 
reglamento de comercio.) 

Serán considerados como dueños de las mercaderías los con- 
signatarios de ellas, según los manifiestos por mayor, ó las perso- 
nas que se acrediten como tales por un visto bueno ó endoso á su 
favor en el manifiesto por menor, suplemento á él ó en las pólizas 
que presenten. (Art. 38 del reglamento de comercio.) 

Los bultos declarados á la orden ó en tránsito, cuyos dueños ó 
consignatarios no hubiesen presentado su manifiesto por menor, en 
el plazo de segundo día fijado por este artículo, serán abiertos é in- 
ventariados por el vista que designe el administrador y el escri- 
bano de la renla, y, después de precintados y sellados con el sello 
de la aduana, se dej)ositarán separadamente en el almacén que in- 
dique el administrador con tal objeto. (Resolución suprema de 22 
de octubre de 1874, ampliatoria del artículo 38 del reglamento de 
comercio.) 

Los manifiestos por menor se formarán expresando: 

las marcas, los números, la clase y la procedencia de lo.s bul- 
tos; 

las mercaderías que contengan; 

su calidad, expresada, según las clasificaciones del arancel; 

el número de la partida del arancel que correspondo (i la 
mercadería, según su clasificación arancelaria. 

En estos documentos se escribirá toda cantidad en letras v en 
números, sin abreviar, raspar ni enmendar palabra ó cifra alguna. 

Cuando se incurriese en alguna de esas faltas, sin que se sal- 
ven al pié, ó cuando se omitieran las formalidades antes expresa- 
das, la aduana no admitirá tales manifiestos, y prescribirá que se 
rehagan en el día siguiente, bajo la pena que establece el artículo 
respectivo en caso de no verificarlo. (Art. 39 del reglamento do 
comercio). 

Los manifiestos por menor de los bultos, cualquiera que .-¡oa 
su condición, llevarán el visto bueno del consignatario «lol bucjue 
conductor, sin cuyo requisito no serán admitidos ]>or las aduan.s. 
(Resolución suprema de 16 de noviembre de 1891.) 



— 2i — 

Los nianilitsios por menor tendi'áii un timbro dn veiiiticiiu-o 
ctnluvo.s cada ejemplar. (Ley de 2') de enere de 180i>.) 

Los importadores de tabaeo están obligados á manifestar, tan- 
to en los documentos de las aduana.*, como en la factura consular 
respectiva, la clase de tabaco y la forma en que se introduzca; esto 
es, si en materia prima ó elaborada y la forma de la elaboración, 
bajo la pena de comiso, y las responsabilidades consiguientes por 
cualquiera diferencia que se encontrara en los deá[»aclios. (Dec/eto 
supremo de 6 de abril de 1898.) 



DKPOSITO DE MERCADKKIAS 

La nación concede depósito en sus almacenes, á las mercade- 
rías que se importen para ser reembarcadas á otros puertos del país 
ó del extranjero, internadas al consumo, conforme al art. 0^ de la 
ley de 20 de octubre de 1880, que dice á la letra: 

En la aduana del Callao, el depósito de mercaderías será )K)v 
tiempo indefinido y no pagará almacenaje por tres años, siempre 
(jue en este la[)?o (le tiem[)0 no se reembanjuen para el extranjero; 
l)ero si se despachasen para consumo del {)aís, se liquidará y paga- 
rá el almacenaje i)or el tiemix) trascurrido desde que las mercade- 
rías fueron de[)Ositadas en los almacenes del estado. En las adua- 
nas de Moliendo y Paita, el depósito de las mercaderías será sola- 
mente por un ano, conforme á lo dispuesto en los artículos 188 y 
143 del reglamento de comercio vigente. 

En las demás aduanas de primera clase, se verificará ^1 depósi- 
to en lílaya, conforme á las disposiciones del reglamento de comer- 
cio. 

El almacenaje es un derecho que se liquida y cobra cuando 
las mercaderías son despachadas al consumo en la proporción de 
uno por mil de su respectivo avalúo. 



TKASnORDOS Y RKEMBARCOS 

Estas operaciones comerciales son permitidas y libres de todo 
gravamen. Se concede á solicitud de los importadores, previo reco- 
nocimiento de las mercaderías y fianza por los derechos que les 
corresponde, señalándo.se en ella un plazo convencional para que 
se presente la tornaguía que acredite su legal im|)ortación al lu- 
gar á donde se dirijen, ó para el pago de los referidos derechos. 

Los reembarcos y trasbordos serán libres de todo derecho, i-oii 
la íínica excepción de que pagarán el derecho de almacenaje los 
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reembarcos cuan Jo se ha«j;an do uno á otro, [puerto mayor <le la re- 
pública, ó para el extranjero, vencido el plazo (jue para éstos últi- 
mos concede este reglamento. (Artículo i»)(> del reglanicnio de co- 
mercio). 

Los reembarcos y trasbordo.s se ejecutarán durante las horas 
designadas para la descarga, y en vista de las pólizns qtie so pre- 
senten, bajo el mismo orden (juo se requiere para ol consumo; de- 
biendo ser las de reembarco, por duplicado para ol extranj(M'(>, y 
triplicado para la república. (Artículo 107 del reglamento de co- 
mercio). 

Las pólizas de reembarco y trasbordo tendrán un timbre de 
veinticinco centavos en cada ejemplar. (Ley de 25 de enero de 1896) 

En los casos en que, por haberse desembarcado sólo una parle 
de las mercaderías, que comprende una factura consular, haya que 
correrse póliza de trasbordo iK)r la paite restante déla mercadería, 
con defctino á puertos nacionales, el interesado acompañará á la i)ó- 
lizauna copia, en papel común, de la respectiva factura consular, 
la cual será visada por el director de entradas de la aduana del 
Callao, ó j)orel administrador on las demás aduanas, si fuere con- 
forme; siendo obligación de estos empleados, suspender el curso de 
la póliza, si no viene acomj)añada de la cojna indicsida, ó si esta 
lio estuviera conforme con su original, (^uproma resolución de 11 
de mayo de 1891). 

Al darse constancia on las pólizas de reembarco, para })uertos 
nacionales, se anotará la procedencia ú origen de cada mercadería, 
según factura; y el administrador cuidará de no dar giro á los que 
carezcan de este requisito. (Suprema resolución de 11 de mavo de 
1891). 

Los excesos ó diferencias que se encontrasen por los vistas a I 
reconocer las mercaderías que deben reembarcarse, bien sea jiara 
el extranjero ó para los puertos del Perú, quedan sujetos á las pe- 
nas establecidas en el artículo 90. (Artículo 111 del loglamonto 
de comercio). 



INTKODUCCIÓN \}K I.AS M Klí( ADKKÍAS AL CONSUMO 

El despacho do moivadorías para ol conhumo intoiior os una 
operación do aduana (juo os preciso ojocutar por medio de un agen- 
te afianzado y acreditado nnto ésta, y está, sujeta á las prescripcio- 
nes siguientes: 

Para introducir al consumo cualquiera mercadoría, so j)re¿en- 
tará una j>óliza por duplicado, on quo so oxj>roso ol nond)re del bu- 
que, la fecha del manitíesto i)or menor y todos los demás requisi- 
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tos provenidos en el artículo 39 para la íormación do oste docur 
mentó. (Artículo 8o del Reglamento de comercio). 

Si el interesado no se conforma con la clasificación del vista, 
con el precio que fije, 6 con el castigo (pie haga por averías ó mer- 
ma», lo manifestará así al administrador, para (pie, con dictamen 
de dos peritos, uno de parte <ie la renta, y otro de la del interesa- 
do, haga la declaratoria correspondiente; y lo que dispusiere se 
ejecutará sin más trámite. (Artículo 89 del reglamento de co- 
mercio.) 

Cuando del reconocimiento del vista resultasen excesos de la 
misma especie de lo pedi<lo y manifestado, ó mercaderías de ma- 
yor valor por su calidad, conforme á la clasificación del arancel, 
se C')brarán derechos dobles por estos excesos v diferencias. Pero 
SI tales excesos y diferencias fuesen de diversa especie de lo pedido 
y manifestado, caerán en comiso ( Artículo 90 <lel reglamento de 
comercio). 

Si antes de correrse la póliza para un despacho, manifestase 
por escrito el interesado al administrador, algún error en que hu- 
biese incurrido al hacer el manifiesto [>or menor, quedara exento 
de la {)ena designada en el artículo precedente. (Artículo 91 del 
reglamento de comercio). 

Si en el reconocí miento^y cotejo se advirtiesen faltas ó inferio- 
ridad de calidad en las mercaderías, se cobrarán los derechos co- 
mo si no existiesen esas diferencias; pero si en el reconocimiento 
del bulto falta algo de lo manifestado y pedido en la póli'/a, y se 
conoce que, por el tamaño y forma del mismo bulto, es absoluta- 
mente imposible que haya podido contener más, se exigirán los de- 
rechos por sólo lo encontrado. (Artículo 92 del reglamento de 
comercio). 

( 'uando se pidiesen mercaderías de mayor valor, y resultase 
del reconocimiento que el bulto contiene efectos de menor valor, 
por la circunstancia de cambi(í de número ú omisión en la signatu- 
ra de la marca ó contramarca, dispondrá el administrador, des- 
pués del (\sc 1 a re(M miento respectivo, que ambos buques se despa- 
chen, aunque pertenezcan á cargamentos por diferentes buques. 
(Artículo 93 del reglamento de comercio). 

\jS\h mercaderías que al reconocerse resultasen tener avería ó 
merma, en los artículos sujetos a ella, serán avaluados como si no 
se hubiese encontrado lesión ó falta alguna, y el vista expresará 
en la j)óliza en cuanto estima el demérito, pira deducir su impor- 
te de la suma do los derechos. 'Artículo 94 del reglamento de co- 
mercio). 

Cuando se sorprenda introduciendo clandestinamente algunos 
artículos que dañen la salud ó corrompan la moral, •• deatruiráu 
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é inutilizarán en el acto que sean aprehendidos; lo mismo se hará 
con ¡os que se encuentren al tiempo del des]mcho. (Artículo 9^7 
del reglamento de comercio). . 

Si ,se intentare sorprender {\ los vistns presentándoles efectos 
pertenecientos á un bulto, pura que los rícono/xím como si ]»ert.e- 
neciesen á otro, 6 bultos de menos ))eso ó medida (]ue los solicita- 
dos, se aforarán estos bultos ó los artículos qu(^ se han querido afo- 
rar ó sostituír, en el más alto precio (jue designe á los de su espe- 
cie el arancel de aforos. (Artículo 98 del reglamento de comercio) 

Cesa la responsabilidad de la aduana por las mcrcaderíns, 
desde que obtenga el recibo correspondiente de los dueños 6 ngen- 
tcs ó comisionados para el despacho. (Artículo 104 del reglamen- 
to de comercio.) 

Si el recibo no se otorgase por los dueños 6 comisionados, en 
el mismo día en que se efectuó el despacho, las mercaderías se de- 
j>ositarán en el lugar que designe el administrador de la renta, 
de cuenta, costo y riesgo de aquellos, los cuales pagarán, además, 
j>or estadía, la cuota que se señala en el artículo 141 de este re- 
glamento. (Suprema resolución de 5 de julio de 1878). 

DERKCHOS DK ntPORTAClÓN 



I^os derechos que deben pagar los importadores por las mer- 
caderías que despachan en las aduanas, son los siguientes: 

3^ de derechos, la joyería, 

10^— Herramientas para artes y oficios, adoquines y piedras, 
cuadernos con mapas y grabados, embarcaciones, esmeril, soldadu- 
ra, instrumentos para ciencias y artes, fierro de platinas, fieltro, 
ladrillos, lapiceros de oro y otros semejantes. 

Dereclios del 20% — Pinturas y materiales para pintores, bo- 
tellas j)ara limonadas, cápsulas y útiles para tapar botellas, clavos, 
corchos para redes, crin, estí^arina, fundas de paja para botellas, 
madera cepillada y machihembrada y chapa de madera, osnaburgo 
para hacer sacos, maqui, añil, etc. 

Derechos del 28 %. — Crudo de cáñamo ó yute para hacer sa- 
tos; y con el 31 ^"^ los sacos para metales y otros usos, de osnabur- 
go, cáñamo, pita y esparto, sean nuevos ó usado-. 

Derechos del 40^ — Todas las mercaderías de algodón, lanas, 
lencería, sedería, artículos diversos, mercería, víveres y medicinas. 

Derechos del 45% — Los muebles, artículos costurados y espe- 
cialidades medicinales y medicinas chinas. 
. Derechos del 65%- -Los licores. 

tiibres de derechos. — Los artículos necesarios para la agricul- 
tura, minería y sus aplicaciones inmediatas, motores, máquinas 
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{)«ra UJidoíPjCnilK'n, madera en bruto, oñscarfls y venenos para ciu- 
tiembrcs, botellas (;oniunPS, lúpulo, papel para periódicos, impren' 
tas, libros impresos, artículos destinados á los miembro»^ del cuerpo 
diplomático, A las ras:is de Ivnefieencia, á las etnpresas que gozan 
de esta concesión, etc. 

Derecbos específicos. — Kerosene, tabaco v sus manufacturas, 
arroz, harina, manteca, trigo v cerveza. 

A:tículos de im[)()rtación [>r<)bibida. — Armas de guerra y ae* 
cesorio.*^. -FA avalúo <le las mercaderías para la im[K)sioión de estos 
derechos se fija en un arancel, hecho ó rectiíica«lo cada bienio, por 
una Cíunisión mixta formada por miembros del comercio y em- 
pleadcs de aduana. 

Además de estos derechos, se i»aga el 8^ adicional, que se fija 
sobre d monto de los derechos, lo (pie equivale á tres soles veinte 
centavos sobre el valor de la mercadería. 

VA 1 Vf en el Callao, para la obra de canalización y el 1^ en 
el mismo puerto, j)ara la crnstrucción de un teatro. 

El papel de íidi:anas, ó sea las fórmulas impresas en que han 
t^.o pi'eíeiitaree los manifiestos y jmlizas en la proporción siguiente: 

Manifiestos de toda chíSf. — Por bojo, cuarenta centavos. 

Pólizas de reembarco y trasbordo. — Por cada ejemplar, cua- 
renta centavos. 

Pólizas de des|)acho. — Porcada ejemplar, veinte centavos. — 
(Sui)rema resolución de 20 de agosto do 189G, modificatoria del ar- 
tículo Kjf) del i'eglamento de comercio). 

IMPORTACIONES IH)R COKIIKO 

Kslas .se Teriíiean en las oficinas de este ramo, en los paíse^ 
adonde se extiende el pacto celebrado al res})ecto por la dirección 
genei'al de correos. 

Su despacho en el país se sujeta a reconocimiento y aforo 
practicado por un vista de la aduana del Callao, y al pago previo 
de los respectivos derechos de importación. 

III 

NO>rKV0LATlTR V AR A N'ORÍ, VRT A PB LAS MKRrADKRÍAS 

lia considerable extensión que tiene ya este relato que, C(mia 
lo dice el pedido de la Oficina Internacional, debe ser .vtcitifo^ esto 
es, breve ó com¡iendioso, me decide a omitir esta parte que se *en- 
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<uentrrt, en detalle, en el arancel vigente, y sucintamente», aun- 
que con referencia al arancel que rije, en las páginas 325 á 424 
del reglamento consular. 

Debo sí hacer presente que este arancel es el que se puso en 
vigencia en mayo de 1901, que debió terminar en igual fecha de 
1903; pero que aún subsiste por no habérsele reemplazado. 

Para llenar este objeto, y á iniciativa de la ilustrada cámara 
de comercio de esta capital, y con la colaboración de las stM^ieda- 
des nacionales de agricultura, minería é industrias, so ha-formado 
un proyecto de arancel. f|ue rt-suelve, radicalmente, las dificulta- 
des que aquejan al comercio y al público. En dicho proyecto, se 
simplifican y reducen las nomenclaturas arancelarias; pero no es 
posible referirse á él en tanto no sea sometido al supremo gobier- 
no y merezca su aprobación. 

Lima, 25 de enero de 1905. 



Pedro Emilio Dancuaht, 

Ex Director General de Aduana». 



IMMM«M 






.'f 1 

« " 

' > Mil 

■"I 



» , 



T . 



índice 



VÁmüÁñ 



Mb^iouXmil'm, inolivo y objtto de tste trabajo — rían adoptado para su 
ibnnacióii 



PKIMKHA PAKTE 
HiiqiieH 

Cafíth'lo 1^ — Diligencias para su salida de puertos cxtianjeros con desti- 
no á puerto mayores del Per6 2 

Prohibiciones , H 

Capítilo 2'-' — Viaje y arribo de las naves, diligencias que deben llenar y 

pagos á que están ubi ig "idas 9 

Derechos que pagan los buques procedentes del extranjero á 

su ingreso á los puertos mayores de la república l(> 

SEGUNDA PARTE 
Merí*»deríaH 

Oai'íti'I.o 1" — Su expedición en el extrarjero para pueitos mayores de la 

república 18 

Derechos que se pagan á los cónsules por la certificación de fac- 
turas 22 

Capíti'io 2*^ — Requisitos para la introducción de las mercaderías ex tranjc- 

ra^: ai país 22 

Depósito de nitrcadcrías 24- 

Tra bordos y reembarcos 24 

Introducción de me rcadeiías al consumo 25 

Derechos de importación, 8^ adicional, canalización y teatro 

en el Callao y papel de aduanas 27 

Importaciones por correo 28 

Capítulo 3'--Nomenclatura arancilaria de las mcrcaderíaií 28 



I 



\ 



^ 



